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Los EXPEDIENTES PERSONALES EN LA ADMINISTRACIÓN 

PÚBLICA ESPAÑOLA: UNA APROXIMACIÓN 

Mariano García Ruipérez 
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E
N el Diccionario General Etimológico de la Lengua Espmiola publicado 
por Roque Barcia en 1881 se define expediente como el "conjunto 
de todos los papeles correspondientes a un asunto o negocio" 1• 

Y así se sigue recogiendo como una de sus acepciones en el Diccionario 
actual de la RAE. Pero, ¿qué asunto o negocio es el que aglutina los 
documentos que forman un expediente personal?, ¿cuándo y por qué 
surgieron éstos?, ¿qué características los definen?, ¿qué documentos los 
componen? ... A pretender dar respuesta a estos interrogantes vamos 
dedicar las siguientes páginas. 

La primera mención de "expedientes personales" que encontramos 
en la Gaceta de Madrid se remonta al año 1870 y aparece en un Decreto 
de 6 de mayo2

, en el que se dictan reglas sobre la forma en la que ha­
bían de verificarse los exámenes en los establecimientos públicos de 
enseñanza. En concreto, en su art. 11, se indica que "los escritos de los 
opositores a premios ordinarios y extraordinarios se unirán a los expe­
dientes personales de los interesados una vez terminadas las oposicio­
nes". Pocos años después, en 18763, se los vuelve a mencionar en una 
Ley relacionada con indultos a militares acusados del delito de rebe­
lión. Una comisión especial revisaría sus expedientes personales antes 
de tomar una decisión. 

l. Los PRECEDENTES: LAS HOJAS DE SERVICIOS y LAS RELACIONES DE MÉRITOS 

El origen de estos expedientes, a nuestro modo de entender, está 
relacionado con otro tipo documental muy extendido también en el 
Ejército. Nos referimos a las hojas de servicios. Su utilización por la 
administración civil parece iniciarse a principios del siglo XIX. Así, por 

' BARCIA, R., Prinwr Diccionario General Etimológico de la Lengua Espaiiola, Tomo 
ll, Madrid, Establecimiento Tipográfico de Álvarez Hermanos, 1881, p. 630. 

2 Gaceta de Madrid de 11 de mayo de 1870, p. 1. 
3 Gacela de Madrid de 31 de julio de 1876, p. 277. Por una Real Orden de 6 de 

noviembre de 1847, publicada en la Gacela del día lO, se mandó circular, y se 
reproduce en ella, un nuevo modelo de hoja de servicios. 

-- 8 J 



MARL\!'-:O GARCÍA Ru1PÉREZ 

una circular del Ministerio de Hacienda de 12 de enero de 1815•, el Rey 
mandó a los jefes de las Contadurías provinciales de Hacienda que re­
mitieran anualmente las hojas de servicios de sus empleados, a ese Mi­
nisterio y a la Dirección General de Rentas, con arreglo a un modelo en 
el que figuraban casillas para incluir los datos siguientes: nombre de la 
Provincia, Contaduría, Administración o Tesorería, nombre del titular 
de la Hoja, su edad, su aptitud o instrucción, su talento, su aplicación, 
su conducta, sus años de servicio en la Real Hacienda (o en el Ejército 
o en tal carrera), el total de años de servicio y otras incidencias. Esas 
hojas debían ir firmadas por el respectivo Jefe con el visto bueno del 
Intendente correspondiente. 

A lo largo del siglo XIX esta necesidad se fue extendiendo a otros 
ministerios y, así, por una Real Orden circular del Ministerio de la Go­
bernación de 3 de enero de 18445

, se exigió a todos los Jefes políticos 
de cada provincia el envío a ese Ministerio de las "hojas de servicio 
de todos los empleados de esa Secretaría", conforme a un modelo que 
se adjuntaba. El Ministerio de Fomento publicó otro en 18536 para sus 
empleados cesantes. Las hojas de servicios habían sido mencionadas, 
también, en el art. 20 del Real Decreto de 8 de enero de 18447 por el que 
se aprobaba el Reglamento orgánico del cuerpo de la administración 
civil del Estado, en el que, por cierto, no se indicaba la existencia de 
expedientes personales8

• 

Pero si la administración civil, empezando por los ministerios, co­
mienza a utilizar estas hojas a lo largo de la primera mitad del siglo 
XIX, imitando lo que se venía haciendo desde tiempo antes en la admi­
nistración militar, tal vez sea preciso que, a continuación, nos detenga­
mos en esos orígenes. 

Algunos autores mencionan la existencia de esas hojas de servicios 
ya en el siglo XVII9 pero muy posiblemente, como afirman otros, la ex­
tensión de su uso en el Ejército español está muy relacionada con la 

' T/Jídt'111, de 28 de enero de 1815, pp. 101-102. 
' Ibíde111, ck 8 de enero de 1844, p. 1. 
'' Ibíde111, de 27 dL• septiembre de 1853, p. 1. 
7 I/Jídcrn, de 9 de enero de 1844, pp. 1-3. 
R En L'sos a11os se dictaron varias disposiciones para regular la situación del 

¡.wrsonal al servicio de la administración central. Véase, por ejemplo, l'l Real 
Decreto cil> 18 dL' junio de 1852 disponiendo la división en diferentes categorías 
dL' los L'mpleados de la Administraci<,n activa del Estado y estableciendo su 
sistema de acceso, en la Gaceta de Madrid de 20 de junio de 1852, pp. 1-2. 

" FEI.rPo, A., "1-lojo de servicios y trayectoria militar de Don Basilio de Cas­
tcllví y !'once. De soldado a gobernador de Valencia (1631-1644)", en Cambios y 
l'l"s'-'Íste11ci11s socialt's en la Edad Moderna: L/11 análisís comparativo entre el centro y /11 
pcrí/Í'rin 111cditaránc11 de la Monarq11í11 f-lispánica, Madrid, Silcx, 2014, pp. 369-378. 
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llegada de los Barbones en el siglo siguiente10 • Y aunque fueron intro­
ducidas en tiempos de Felipe V, la normalización de su formato y su 
obligatoriedad se produjo ya en tiempos de Carlos III, con la aproba­
ción de las Ordenanzas de Su Majestad para el régimen, disciplina, subordi­
nación y servicio de sus exércitos en 1768. 

La nueva administración borbónica generalizó, también, la forma­
ción obligatoria de los expedientes personales de los militares, de los 
que formaban parte las respectivas hojas de servicios. En ellas se con­
templaba, de manera resumida, su actividad militar desde que ingre­
saban en el Ejército hasta su retiro o fallecimiento11

• Esos expedientes 
eran una amalgama de documentos, aglutinados en torno a las hojas 
de servicios, entre los que podían encontrarse los que hacían referencia 
a permisos, causas, depuraciones, autorizaciones matrimoniales, recla­
maciones de haberes, retiros, ... y a cualquier otra circunstancia en la 
que interviniera el militar en cuestión. Eran expedientes formados por 
la agrupación de otros expedientes y documentos relacionados con su 
titular. Posiblemente, todos ellos solo tenían en común las hojas de ser­
vicios que resumían la trayectoria militar de unos y otros. Está claro 
pues que, como se ha escrito, el expediente personal generado por el 
Ejército era "un conjunto o agrupación física de expedientes reunidos 
bajo el criterio de identidad personal" 12

• 

A principios del siglo XIX, en distintas normas relacionadas con el 
Ejército, se siguió recordando la necesidad de la formalización de esas 
hojas pues eran consideradas como un documento esencial "para po­
der el Rey ... enterarse del mérito y carrera de cada uno, y según él 
emplearlos en los destinos u objetos que sean de su soberano agrado" 13

• 

La información que contenían fue variando con los años. En concreto 
de ellas se ha indicado que por entoncesH: 

10 De las conservadas en el Archivo General de Simancas se dio cuenta 
en la obra Secretaría de Guerra (Siglo XVIII): hojas de sen>icio de América, bajo la 
dirección ... de ... Concepción ÁlvarPz Tcrán, Valladolid, Patronato Nacional de 
Archivos Históricos, l 958, 352 p. 

11 HERRERO FEic-,ÁNnEz-QuESADA, M. D., "La investigación en historia 
militar de la Edad Moderna v sus fuentes. El Archivo General Militar de 
Segovia, decano de los Archiv,;s Militares Espafioles", en Cu11denzos de Hi;;tori11 
Moderna, 38 (2013), p. 193. 

12 GoNZÁLEZ G1r.ARRANZ, M" del M., "Fuentes documentales para el estudio 
de la Guerra de la Independencia t'n el Archivo General Militar de Segovia", 
Boletín Informativo del Siste11111 Arclziz>íst ico de Defenso, 12 (noviembre de 2006), p. 3. 

u G11ceta de A1adrid de 27 de julio dt• 18] 5, p. 868. Véase también la Real Orden 
de 25 de diciembre de 1835, en ibídem, de 31 de diciembre de 1835, p. 1479. 

11 GoNZÁLEZ GILARRA:--:z, M. del M., "Fuentes documentales ... ", p. 4. 
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recogían toda la información destacable en la vida del mili­
tar profesional: datos biográficos, empleos, tiempo de servicios, 
destinos y regimientos donde ha servido, abonos de campaña, 
campañas y acciones de guerra en las que ha participado, comi­
siones, condecoraciones, etc., no existe otra fuente más completa 
a la hora de trazar cualquier biografía. 

Documentos con información personal se habían venido generando 
desde fechas muy anteriores sin que estuvieran vinculados con la ad­
ministración militar. No son expedientes personales pero sí contienen 
abundantes datos sobre personas concretas, casi siempre en relación 
con su ingreso en una corporación o con su deseo de demostrar sus 
conocimientos y capacidades para acceder a un determinado cargo pú­
blico. Esto último quedó reflejado documentalmente en las denomina­
das relaciones de méritos. En el fondo de la Cámara de Castilla del AHN 
existen abundantes ejemplos de esta tipología15, presente también en 
otros archivos como el AGI. Los textos que utilizan o describen esas 
relaciones son abundantes. 16 

Las relaciones de méritos son textos breves, de unas pocas páginas, 
manuscritos (pero también impresos) en los que se realiza un resumen 
de las vivencias y aptitudes que pueden favorecer a una persona para 
la obtención de una prebenda o cargo. En bastantes ocasiones esas rela­
ciones son formadas por la Secretaría de la Cámara de Castilla, o por la 
de Indias, a la vista de las certificaciones, testimonios, informaciones y 
otros documentos presentados en ella por el candidato. De esa manera 
se favorecía que los miembros de la Cámara, examinando solo el conte-

1
" l'AZ, R. de, Índice de relaciones de méritos y servicios co11sl'rvndas en la Sección 

de Consejos, Madrid, [s.n], 1943, 260 p. 
1
'' GREGOR1 Ro1G, R. M., "Representación pública del individuo. Relaciones 

de méritos y servicios en el Archivo General de Indias (siglos XVlI-XVlll)", en 
El legado de Mnemosync: las escrituras del yo a través del tiempo, coord. por 
Antonio Castillo Gónwz y Verónica Sierra Bias, Gijón, Trea, 2007, pp. 355-380; 
IR1GoYEN L<ÍPEZ, A. y SANCIIEZ BAENA, J. J., "Anrilisis de las relaciones de méritos 
de los capellanes de la Armada para la petición de prebendas americanas en la 
primc•ra mitad del siglo XVlll", Navcg(riJ111éricn. Revista electrónica editada por In 
Asociación Espmio/a de Americanistas [en línea], 14 (2015). Disponible en; https:// 
bit.ly/2M73TBW; LIRA MoNTT, L., "Las relaciones de rnéritos y servicios de los 
anwricanos y su valor probatorio de Nobleza", en Estudios genealógicos, 
lwrn/,licos y 110/Jiliarios rn honor de don Vicente de Cadrnas y Vicent con motiz,o del 
XXV aniucrsario de /11 revista Hidalguía, Vol. I, Madrid, Hidalguía, 1978, pp. 
465-478; ToRAL Y FERNANDI'Z DE l'E;;:;ARANDA, E., "Relaciones de méritos y 
servidos de aspirantes a cargos de justicia en 1820", Boletín del lnstiluto dt' 
Estudios Gil'nnc11scs, 158 (1995), pp. 47-131; y VAzQuEz MARTÍN12, A., 
"Personajes gallegos (1600-'l836) rPlaciones de méritos y servicios en el Archivo 
Histórico Nacional", l'll El !'v111srn de Ponlcuedm, 28 (1974), pp. 313-334. 
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nido de las relaciones, adoptaran rápidas y adecuadas decisiones en la 
provisión de cargos 17

• Por lo tanto, suelen recoger datos sobre su origen 
familiar, formación académica y empleos desempeñados con anterio­
ridad. De ahí que lo habitual es que vayan intituladas con expresiones 
del tipo Relación de méritos de ... , Relación de méritos y servicios de ... , aun­
que se pueden encontrar otras más prolijas como Relación de los títulos, 
méritos, grados y ejercicios literarios de ... 18• 

El uso de las relaciones de méritos se extendió para ese mismo fin 
a otras corporaciones como los grandes ayuntamientos, las universida­
des, las academias, las catedrales ... , especialmente a lo largo del siglo 
XVIII y en las primeras décadas del siglo XIX. Tenían, pues, una fina­
lidad concreta, generalmente la consecución de un empleo o cargo va­
cante en una fecha determinada. Pasado un tiempo el posible aspirante 
podía incluir nuevos méritos para acceder a otro cargo por lo que era 
preciso rehacer su "relación" o cambiar parte de su contenido para ade­
cuarlo más a las características exigidas en esta ocasión. Aun así enten­
demos que el conjunto de documentos entregado ante la Secretaría de 
la Cámara, o de otras instituciones, para "presentar" a un aspirante con 
información básica sobre su vida, formación y actividades es un claro 
precedente del actual expediente personal, o al menos del expediente 
de selección, de ingreso o como queramos denominarlo. 

Esa necesidad de aportar información personal, especialmente da­
tos de índole biográfico, podemos encontrarla bastante antes, pues un 
claro precedente lo constituirían los expedientes de limpieza de sangre 
que, aunque pueden remontarse a la segunda mitad del siglo XV, se fue­
ron extendiendo a lo largo del siglo XVI por diversas instituciones de 
la Corona de Castilla. Las pruebas, probanzas o informaciones19 que los 
constituían fueron exigidas para ingresar en determinados conventos y 
monasterios"º, en las más importantes catedrales21, en algunos colegios 

17 La realización de estos resúmenes era habitual en los Consejos y 
otros tribunales recayendo esa función en los n'latores que elaboraban los 
"apuntamientos". 

18 Centenares de esas relaciont's de n1éritos i111prcsas se conservan en 
nuestras bibliotecas y son accesibles a través del portal Hispana. 

19 DEDIEU, J. P., "La información de limpieza de sangre", en Los gra11des 
procesos de la historia de España, Barcelona, Crítirn, 2002, pp. 193-208. 

211 FARFÁN NAVARRO, M.C., "Expedi~'ntes de limpieza de sangre de la Orden 
de Mínimos de San Francisco de Paula en los antiguos reinos de Valencia y 
Murcia", Est11dis: revista de historia moderna, 15 (1989), pp. 191-204; y GoNZÁLEZ 
DE LA PEÑA, M. del V., "La tramitación de los expedientes de limpieza de sangre 
del Monasterio de las Bernardas de Alca!;\ de Henares (siglos XVII-XIX)", Signo: 
revista de historia de la cultura escrita, 5 (1998), pp.187-198; 

21 Sin pretender ser exhaustivo, véanse: CA;':;AnA Qu1·:SADA, R., "Expedientes 
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mayores, seminarios y universidades22
, en academias23

, en diferentes 
hermandades y cofradías ... 2·1 Y también fueron precisas para lograr há­
bitos en las Órdenes Militares25

• La información personal que ofrecen 
esos expedientes permite reconstruir el origen familiar de sus titulares 
sin que por ello podamos definirlos como expedientes personales. Re­
cordemos que los estatutos de limpieza de sangre fueron abolidos en 
1835 y que, en el Ejército, de una manera u otra subsistieron hasta 1865. 

Bien es cierto que las informaciones testificales que los forman pue­
den variar según cada institución. Aun así podemos señalar que, tras 
la solicitud de admisión y el nombramiento de comisarios, se recoge 
una relación de preguntas, a manera de interrogatorio, que debían ser 
formuladas a varios testigos para averiguar la condición de "limpieza 
de sangre" del pretendiente. Las respuestas de estos culminan con la 
declaración de los comisarios sobre la idoneidad del candidato y del 
cumplimiento, o no, de las condiciones establecidas para el ingreso en 

de limpieza de sangre conservados en el Archivo de la Catedral de Jaén.]'' y 2'' 
parte, E/11cid11rio: Sc111in11rio liio-/Ji/1/iognífico M111111e/ Cabnf/ero Venzafá, 5 (2008) y 7 
(2009); CY,ADA Qu1sADA, R., y Mn.GARES RAYA, J., "Catálogo de los expedientes 
dl' limpicZ<l de sangre (Santa Iglesia Catedral de Jaén)", Códice, Hl (1996), pp. 
83-96; CoRo,As VmA, L J., "Fondos del Archivo Histórico-Diocesano de la 
CatPdral de Jaón. Los expedientes de limpieza de sangre", Códice, 2 (1987), 
pp. 83-90; Go,zÁ1.1-z Fr-:rrní,, L, "Adenda al inventario de los expedientes de 
limpieza de sangre de la Capilla Real de Sevilla", Jsidorianum, X:20 (2001), pp. 
431-450; Cu1RRIRO SALADO, R.M., "Expedientes de genealogía y limpieza de 
sc111gre de la Catedral de Granada", J-Iida/guío: /11 reuista de genc11íogí11, 11ob/n11 1¡ 
11r11111s, 237 (1993), pp. 197-288; RuBIO MERI'-:O, !'., "Los expedientes de pruebas 
de sangre de la CatPdral de Sevilla: sugerencias en torno al tratamiento de su 
información Pn el proceso de datos", Boletín de /11 ANABAD, XXXVI:1-2, (1986), 
pp. 109-113; y SAJ.AZAR Mm, A., Los expedientes de limpieza de sangre de la rnledmf 
de St'ui/lr1. l. Madrid, Hidalguía, 1995, 250 p. 

'' JóllAR Bo:---:111.A, M. dc>, "Expedientes de limpieza de sangre de los 
coll'giall's de la Universidad dl' Mareantl'S de Sevilla", Colabomcio11es, I (1987), 
pp. 81-93; y Kon1 1sc111'.K, l., Expedientes de li111piez11 de sangre de los colegiales del 
!<.mi Se111i1111rio de 51111 Td11w y rcíaáú11 de íos viajes que h1111 hecho 11 Indias: 1682-
/708, Sl'villa, ¡s.n.J, 2006, 296 p. 

''· hmn.zA OuvI'R, M., "El expediente pPrsonal de Francisco lvluntaner 
Moner, un claro c•xponente dc> la exigencia de limpieza de sangre para acceder 
c1 L1 Ac.idemia dl' Bellas Artes dP San Fernando, Bolíetí de /11 Socictat Arr¡ueologirn 
l.11l-li1111t1: /<.1'l'Ís/11 d'csl11dis lústúrics, 65 (2009), pp. 177-190. 

Du~1í,cu1-z Orn1z, A., "Las probc1nzas dt> limpieza de sangre y los 
,ilb<•it,irl's dl' Sevilla", L'n El siglo que llaman i/11stmdo: l10111en11jc II Fmncisco Agui!ar 
Pi 11111, Madrid, CSIC, 1996, pp. 285-288. 

" [AvIFRin- MuR, A. L., y l'hu:z CASTA'ÍEI)A, M. A., Pruebas pnm ingrt'so de 
1'11 fa Orden de S1111lí11go: Catálogo de los expedientes y rcfnciones de religiosos 

nis/1•11/i's <'11 1'i Arclzíuu I-fislóríco Nacional, Madrid, Ministerio de Educación y 
Ci,•ncic1, Sl'rvicio de l'ublicacio1ws, l 976, 194 p. 
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la comunidad. La probanza, como también se le denomina, puede ir 
acompañada de cartas de poder, testimonios notariales, partidas de 
bautismo y otros documentos afines. El expediente suele terminar con 
el testimonio del escribano certificando la decisión adoptada sobre su 
admisión o no26

• 

Las relaciones de méritos se realizan con los documentos presenta­
dos por los candidatos mientras que las informaciones de limpieza de 
sangre son efectuadas de oficio por personas designadas por la institu­
ción en cuestión. En uno y otro caso formarían parte de un expediente 
de admisión o de ingreso a esa comunidad o institución. No reflejan, 
pues, la vinculación posterior de esa persona con ella como sí lo hacen 
las hojas de servicios ya mencionadas. 

A nuestro entender, las informaciones de limpieza de sangre, las 
relaciones de méritos y las hojas de servicios formarían durante el Anti­
guo Régimen los precedentes documentales de lo que ya muy avanza­
do el siglo XIX empezarían a describirse como expedientes personales. 
Ni siquiera en ciudades con estructuras administrativas muy conso­
lidadas, caso de Toledo, encontramos expedientes de ese tipo en sus 
ayuntamientos hasta entrado el siglo XX. No se abrían expedientes per­
sonales a ninguno de sus altos cargos públicos (corregidores, alcaldes 
mayores, regidores ... ) ni a sus oficiales más importantes (escribanos, 
contadores ... ) por lo que sus peripecias vitales y profesionales deben 
rastrearse en los libros de acuerdos o en otros documentos más especí­
ficos relacionados con cuestiones concretas27

• La toma de posesión de 
los corregidores y regidores solía recogerse en esos libros en los que se 
transcribía el contenido del título dado por el monarca, pero ese diplo­
ma una vez copiado era devuelto al interesado. 

Durante toda la Edad Moderna no fue nada habitual la formación de 
expedientes que reflejaran documentalmente la relación administrativa 
de una determinada autoridad o empleado con una institución, desde 
su nombramiento hasta su cese o renuncia, incluyendo además cual-

' 1' GARCÍA Ru1P1i1u-:z, M., "Catálogo de los expedientes de admisión de 
hermanos en las Ilustres Hennand.:ldes de San Pedro, San Miguel y san 
Bartolomé", Archivo Secreto: revista c11/t11mf de To!cdo, 3 (2llll6), pp. 33-34. 

En Toledo existe un "Libro sumario de los se11ores corregidon's que a 
abido en el Ayuntarniento ... », conocido como «Libro de la razón» en el que 
se da cuenta de todos los corregidores, regidores, alcaldes mayores, alcaldes 
de Mesta y otras autoridades locales y oficiales municipales que prestaron su 
servicio a la ciudad durante la Edad Moderna. Fue elaborado por el regidor 
Juan de Toro Bern,eo hacia 1630, aunque contiene anotaciones posteriores 
hasta bien entrado el siglo XVfl!. De cada uno de ellos se señala el período 
concreto en el que ejc~rcieron el cargo u oficio en la ciudad (loma de posesión y 
cese). Véase AMT, Libros Manuscritos, sec. B, núm. 131. 
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quier tipo de incidencias (licencias por enfermedad u otros motivos, 
etcétera). Sí pueden encontrarse expedientes concretos de admisión, de 
renuncia, de sucesión ... que raramente llegan a constituir series volu­
minosas ni generalizadas. 

En Madrid sí parece que llegaron a formarse "expedientes de in­
formación, nombramiento y toma de posesión de regidores", al me­
nos desde la segunda mitad del siglo XVIII (que ha estudiado bien M. 
Salamanca28

). También, en esa ciudad y en ese periodo, se generaron 
otros que afectaban a los corregidores y sus tenientes29

• Pero esto no 
fue lo habitual. En pocas instituciones llegaron a constituir series do­
cumentales. En todo caso, de entre ellas destacan las relacionadas con 
la concesión de pensiones30 o licencias31

, además de las ya indicadas de 
nombramiento. 

2. Los EXPEDIENTES PERSONALES EN LA LEGISLACIÓN ADMINISTRATIVA 

Habrá que esperar a las primeras décadas del siglo XIX para que 
los ministerios españoles comiencen a abrir expedientes personales a 
sus empleados públicos, en buena medida conforme van generando o 
recibiendo sus hojas de servicios. A ellas se les fueron añadiendo otros 
documentos (y a veces expedientes completos) que tenían en común el 
referirse a una persona determinada al servicio de la administración 
pública. La práctica administrativa, dispar en cada institución, introdu­
jo modificaciones en su contenido ya que la extensa normativa decimo­
nónica apenas les prestó atención. 

Sea como fuere, además de los ministerios y de otros centros depen­
dientes de la administración central, la conveniencia de generar expe-

SALA\tA'.'-:CA Lón,., M ., "El nombramiento de regidores en Madrid (l 700-
l 759): prnccdimil·nto y documentación", Espacio, Tiempo y Forma, Serie IV, 
F!isloria Modl'nza, 17 (2004), pp. 293-324. 

SAI.A\rA:-;cA LÓPFI'., M., "Expedientes de no1nbramiento y torna de 
poscsii>n de COITPgidorps l'n la villa dl• Madrid durante el reinado de Fernando 
Vl", Elo!l'tín de la ANABAD, LJV: 4 (2004), pp. [27]-65; Ídem, "Los expedientes de 
jubi !ación de tcniPntcs de corregidor en el Madrid del siglo XVIII: el caso de 
Francisco Antonio Izquierdo (1754)", Documenta¿:,, Instrumenta, 1 (2004), p. [91]­
l l 9; l' Ídem, "Diplomática municipal modc•rna: expedientes de non1brarniento 
d,· lPnie11tes y d,, asesores ,fo corregidor en la villa de Madrid (1700-1759)", 
en Di¡,!01111ílic111111/igua, tlip/011uítirn 111odcrn11, Murcia, Consejería de Educación y 
Culturd, 21l05, pp. 381-414. 

iu 1'vlAr1LLA TAsccí'.'-:, A, Í11dice de experlie11te, defiu1cion11rios pú/1/icos: uiudedad 
.11 orfi111dt1d. 17l>J-187J., 2 vols., Mc1drid: l!idalguÍil, 1962. 

" 0< TRI'-:, E. de, Índice de los expedientes 111atri111oni11les de militares y marinos 
,¡11c se c,111serm11 en el Archh10 Cc11eml Milit11r (1761-1865), 2 vols., Madrid, 
ln,-,litut,r Jt>rónimo Zurita, 19.59-1967. 
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dientes personales se fue poco a poco extendiendo a otros organismos 
públicos por las ventajas que ofrecía tener "agrupada" toda la infor­
mación relacionada con cada uno de sus empleados. La centralización 
de la información personal había mejorado notablemente su control, 
especialmente para colectivos que tenían una gran movilidad laboral, 
caso de los militares, de los maestros y profesores, y de los miembros 
de la carrera judicial. 

Las diputaciones provinciales también empezaron a abrir expedien­
tes personales a sus empleados ya a finales del siglo XIX. Y de ello se 
hizo eco Luis Rodríguez Miguel, autor del Manual del archivero, en 1877. 
En él indicaba que: 

En los expedientes referentes al personal, como no ingresan en 
el Archivo hasta que dejan de ser de actualidad, la inscripción en la 
papeleta es individual, y a ser posible, se reunirá bajo una sola, to­
das las vicisitudes de aquel funcionario aunque haya desempe11.ado 
diferentes cargos, con la debida distinción de fechas, y a lo más la 
oportuna referencia. Esto tiene la ventaja de que a primera vista se 
pueden conocer todos los antecedentes de un funcionario32• 

Pocos años después se aprobaron, por cada uno de los Ministerios, 
los primeros reglamentos de procedimiento administrativo. Tan solo 
hemos encontrado referencias a los expedientes personales en tres de 
ellos. En el del Ministerio de Gracia y Justicia de 1890 se menciona de 
pasada al establecer que las correcciones disciplinarias de los emplea­
dos constarían en su expediente personal (art. 118)33• Lo mismo se reco­
ge en el del Ministerio de Estado, publicado el mismo día, en concreto 
en su art. 6034, y en el art. 51 del Reglamento de procedimiento adminis­
trativo para la Presidencia del Consejo de Ministros de 1892. El conteni­
do de los tres es muy similar. En ellos se recuerda que de determinadas 
cuestiones disciplinarias debía quedar "nota" en los expedientes perso­
nales de los infractores. 

En todos estos reglamentos, que se copian unos de otros, destaca­
mos la inclusión de artículos, como el que recogemos a continuación, 
extraído del ya citado de 1892, 

Art. 16. Se llevarán asimismo libros especiales de personal 
en los que se anoten los nombramientos, dimisiones, cesan-

'
2 RODRÍGUEZ Mrc;uEL, L., M111111al del urchiwro o sea teoría y práctica de arreglo 

y c/asifirnción de los archiuos de las diputaciones ... , Toledo, Imprenta de Cea, 1877, 
p. 88. La inclusión en una "papeleta" de todas las vicisitudes de un funcionario 
nos acerca a las hojas de servicios utilizadas por entonces en los Ministerios. 

Gaceta de Madrid dL! 21 de abril de 1890, p. ]80. 
11 Gaceta de Madrid de 21 de abril de 1890, p.115. 
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tías, licencias y las excedencias en su caso de los funcionarios 
a quienes se refieran. Estos libros tendrán índices alfabéticos y 
serán tantos cuantos son los distintos conceptos porque la Presi­
dencia, según las leyes respectivas, debe refrendar o hacer nom­
bramientos de funcionarios públicos o intervenir en lo que a tales 
nombramientos se refiere35

. 

Es decir, además de los expedientes personales en los que se in­
cluían las hojas de servicios, también eran precisos estos instrumentos 
de control en formato librario. 

De todas formas, a principios del siglo XX, la importancia de las 
hojas mencionadas queda refrendada en el Reglamento para el gobier­
no interior del Ministerio de Agricultura, Industria, Comercio y Obras 
Públicas al establecer, en su art. 40, que "los Negociados de personal 
tendrán las hojas de servicios de todos los empleados que de ellos de­
pendan, cuidando de reclamarlas de los interesados"36 • 

Por entonces, llegaron a publicarse modelos para las portadillas de 
esos expedientes personales37 e incluso se indicó cuál debía ser su con­
tenido incidiendo en la importancia de las hojas de servicios38 • 

Si hacemos caso de lo publicado por E. Mhartin Guix y de lo seña­
lado en los reglamentos de procedimiento ministeriales, un expediente 
personal estaría constituido, a principios del siglo XX, por al menos la 
hoja de servicios del titular, las copias de los títulos de sus diferentes 
nombramientos y las "notas" desfavorables motivadas por sus posibles 
infracciones. 

La utilidad de estos expedientes se vio incrementada al ponerse en 
marcha una política activa de previsión social por parte de la adminis­
tración central en los primeros años del siglo XX. Las posibles ayudas 
que podían recibir los empleados públicos por accidentes de trabajo, 
por jubilación y por otras contingencias generó una interesante legis­
lación que constituye la génesis de la seguridad social en España. La 

"' Ct1Cl'lt1 de Madrid de 16 lil> agosto de l 892, p. 658 . 
. ,. Ct1cclt1 de /vl{/(lrid de J de ilbril de l 901, p. 3. 
,,,. Lo hizo Enriqlll' Mhartin y Guix en la p. 241 de su obra ProCl'dimientos 

1ul111i11istmtiuos: n\1',illll'II de las oficinas públirns en materia de instrucción, tramitacián 
y t't',<o/111·i,,11 de ex¡wdic11/cs, Madrid, Casil Editorial Bailly-Baillier, 1904. En la p. 
7:1 índicú que "Lt1s u1/Jiert11s o car¡wtas de los expedientes personall's no precisan la 
n¡,J'l'si,í11 del asunto, sino el 110111/Jre, 1'11117/eo 1¡ sit11acián de los intcrrsados". 

'' MnAR 11, Cu 1x, E., V11dc111<'C11111 del oflci11ist11, Madrid, Casa Editorial Bailly­
B,1illic•r, 19](). Este autor escribl) "Los t>Xpedicntl)S personales llevarán, además 
de Jo-, docunwntns dichos, un ejemplar certificado y autorizado de la hoja de 
cs,•rvicios del funcioncHio int<'resado y las copias de los títulos correspondientes a 
I, 1c; nombramil'nlos que hubiere obtenido en su carrera (pp. 67-68). Recordemos 
que la prirnc'ra edición de l'Sta obra apan!cilÍ Pn 1892. 
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información que ofrecían de forma resumida los expedientes persona­
lPs, especialmente a través de las hojas de servicios, era esencial para su 
puesta en marcha y aplicación39

• 

Ahora bien, a nuestro entender, y en el ámbito de la administración 
local, la norma que va a suponer la creación de estos expedientes de 
forma generalizada será el Estatuto Municipal de 1924. 

El Estatuto obligó a los ayuntamientos a formar reglamentos en los 
que se establecieran las condiciones de "ingreso, ascenso, sueldo, san­
ciones, separación, derechos pasivos, funciones y deberes de los em­
pleados municipales", distintos según afectaran a personal técnico, ad­
ministrativo y subalterno40 • Además todos los años tenían que publicar 
el escalafón de sus funcionarios. 

En el Reglamento de secretarios de ayuntamientos, interventores 
de fondos y empleados municipales, publicado también en 192441

, no 
se mencionan los expedientes personales como tales aunque sí se re­
gulan los expedientes de suspensión o destitución, los sancionadores, 
los de concesión de licencias ... Tan solo, y en relación con lo que aquí 
estudiamos, se da cuenta de la conveniencia de utilizar las hojas de 
servicios, justificadas "con las oportunas certificaciones" presentadas 
por los interesados, cuando fuera preciso prorratear los haberes de ju­
bilación entre los distintos ayuntamientos en los que hubiera trabajado 
el secretario municipal (art. 46). 

La cuestión es que la información contenida en las hojas de servicios 
no estaba normalizada o al menos no era común para todos los emplea­
dos públicos. Cada Ministerio tenía la suya propia y lo mismo hicieron 
diputaciones y ayuntamientos. Además pudieron variar con el paso del 
tiempo en razón a las necesidades organizativas o incluso dependiendo 
del modelaje ofertado por las imprentas que las suministraban. 

"'
1 Remitimos cspccialn,ente a Ley del Ministerio de la Gobernación, de 30 

de enero de 1900 (Gaceta de Madrid de 31 de enero de 1900, pp. 363-364) relativa 
a prevenir los accidentes del trabajo (quP también afocta a los emplt>ados de las 
administraciones públicas); a la Ley dd Ministerio de la Gobernación, de 27 
de febrero de 1908, de organización por el Estado ck• un Instituto Nacional de 
Previsión (Gaceta de Madrid núm. 60, de 29 de febrero de 1908, pp. 875-876); y 
al Real decreto de la Presidencia dd Consejo de Ministros, de 11 de marzo de 
1919, estableciendo el régimen de intensificación de retiros obreros (Gaceta de 
Madrid núm. 71, de 12 de marzo de 1919, pp. 916-918). 

w Artículo 248 del Real Decreto-Ley aprobando el Estatuto municipal, 
Caceta de Madrid núm. 69, de 9 de marzo de 1924, p. 1249. Del régimen de 
derechos pasivos de sus funcionarios se trata en el art. 251. 

11 Real Decreto aprobando el Reglamento de Secretarios de Ayuntan1icntos, 
Interventores de fondos y empleados municipales, C11ccf11 de Madrid núm. 239, 
de 26 de agosto de 1924, pp. 1012-1024. 
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Las utilizadas por el Ministerio de Hacienda a mediados del siglo 
XIX estaban formadas por un bifolio (2 hojas). En la primera página 
y bajo la intitulación de "Hoja de Servicios" se recogía el nombre del 
titular, su lugar y provincia de naturaleza, su edad y su estado. A con­
tinuación figuraba la siguiente información, estructurada de forma en­
columnada: Destinos que ha servido y en virtud de qué nombramiento, 
con expresión de sus cesantías, Fechas de los nombramientos, Ídem de 
su cesación en los respectivos empleos, Sueldo que ha disfrutado de ac­
tivo o cesante, Tiempo de servicio en cada destino (días, meses y años), 
Ídem en cada cesantía (días, meses y años). Al final de esa primera pá­
gina se indicaba el "Total de servicios hasta ... " lo que marcaba la fecha 
de su cumplimentación. El reverso de esa primera hoja quedaba reser­
vado para incluir los "Servicios especiales en la carrera de Hacienda" 
y los "Honores y condecoraciones" recibidos. En el anverso de la se­
gunda hoja se anotaban las "Agregaciones o comisiones que ha tenido 
durante sus cesantías" y "Sus circunstancias al emprender la carrera de 
Hacienda". Por último, en el reverso de esta 2ª hoja y bajo el apartado 
de "Notas" se calificaba su "Capacidad", "Integridad", "Aptitud para 
la carrera", "Celo por el servicio", "Conducta moral" y "Conducta po­
Iítica"·12. 

En la "Hoja de Servicios" utilizada en los expedientes del personal 
docente en las primeras décadas del siglo XX, también formadas por 
un bifolio, se recogían en el anverso de su primera hoja, a manera de 
portada, los datos del nombre completo del titular, su lugar y provincia 
de nacimiento, su edad, su cargo docente y el número que ocupaba 
en el escalafón del Ministerio. Después, y con la consabida estructura 
encolumnada, se daba cuenta de los "Cargos que ha servido ... ", las 
"Fechas de los nombramientos, excedencias, separaciones y salidas del 
profesorado, las "Fechas de las tomas de posesión", el "Tiempo de ser­
vicios en cada cargo", el "Tiempo de cada excedencia", el "Tiempo que 
ha estado fuera del profesorado por separación o salida" y el "Sueldo 
que ha disfrutado como activo o excedente". Todo ello, obviamente, 
iba precedido de la mención de "Hoja de Servicios" con una tipogra­
fía mayor, recogida en la parte superior de esa hoja. En la inferior se 
daba cuenta de la fecha concreta en la que se realizaba. Su reverso es­
taba dividido en dos bloques, uno para recoger datos de su "Carrera 
literaria.- Honores y distinciones" y otro para "Servicios prestados con 
anterioridad al nombramiento de ... ". El anverso de la segunda hoja 
se reservaba para anotar los "Servicios prestados con posterioridad al 

'' Contenidos como ul dl.'scrilo aparecen en difl•rentl.'s hojas de servicios 
¡mblícc1d,1s en !'ARES. Hemos utili;;ado la de Alejandro Groizard. 
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nombramiento de" su cargo académico, mientras que el reverso servía 
p::ira recoger las "Publicaciones de obras y trabajos científicos o litera­
rios. Descubrimientos científicos. Comisiones facultativas", incluyendo 
en su parte inferior el nombre de la persona que certificaba su conteni­
do con el visto bueno del director del centro docente43• 

En los dos ejemplos comentados, los datos registrados se corres­
pondían con el contenido de los documentos presentados por los inte­
resados en una fecha determinada. Estos, una vez confrontados, eran 
devueltos a sus titulares por lo que raramente se incorporaban al ex­
pediente personal. Por lo tanto las similitudes con las "Relaciones de 
méritos" comentadas con anterioridad son más que evidentes, aunque 
estas se formalizaban a manera de currículum vitae para acceder a un 
cargo mientras que las hojas de servicios ya reflejaban el trabajo desa­
rrollado durante un tiempo concreto en la administración pública. 

En esas hojas, pues, se remarcaban especialmente los afios, meses 
y días en los que esa persona había desarrollado trabajos, en distintos 
destinos, como empleado público. El control del tiempo tenía una clara 
incidencia en el puesto que ocupaba dentro del escalafón correspon­
diente (de especial interés para la solicitud de destinos) y en el cómputo 
de sus derechos pasivos. Por ello no nos debe extrafiar que la mayoría 
de los documentos que formaban los expedientes personales durante 
buena parte de la primera mitad del siglo XX estuvieran relacionados 
con tomas de posesión y ceses, con licencias de todo tipo y con el abono 
de pensiones por jubilación, viudedad y orfandad. Primaba en ellos lo 
que ahora entendemos por el reflejo documental de la "vida laboral". 

Las respectivas hojas de servicios servían para resumir de una ma­
nera eficiente y más o menos normalizada los datos desparramados 
que figuraban en esos documentos. Pero en ninguna norma se especifi­
caba claramente cuáles de ellos debían formar parte de esos expedien­
tes. Cada administración, cada institución ... los fue formando y engro­
sando siguiendo los criterios cambiantes de los respectivos jefes de sus 
secciones o negociados de Personal. A veces incluían los documentos 
presentados por el interesado para participar en el proceso selectivo 
por el que quedaba vinculado con la administración. Y estos, junto con 
su solicitud de admisión y la resolución favorable consiguiente, cons­
tituían el punto documental de partida. En la misma carpetilla, pre­
cedida generalmente de la hoja de servicios, se iban incluyendo otros 
expedientes como los de concesión de licencias, los de bajas por enfer-

•
11 El ejemplo comentado pertenece al ex1x'dient"-' p,•rsonal del poet.-1 y 

catedrático Antonio Machado Ruiz, consultable en el repositorio digital de la 
Universidad Internacional de Andalucía [http://dspacc.unia.es]. 
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medad, los de reconocimientos de haberes, los sancionadores ... hasta 
terminar con los de jubilación. 

Todo en ellos parecía ir encaminado a conocer la vinculación tem­
poral de un determinado trabajador con la administración. Es decir, 
el asunto o negocio del que trataban, retomando la definición de ex­
pediente dada por la RAE, era el empleado público concreto. En su 
expediente personal podían encontrarse, formando parte de él, tanto 
expedientes completos como copias de unidades documentales que 
formaban parte de otros expedientes no incluidos pero relacionados 
con ese empleado (informes, diplomas, resoluciones, certificados ... ). 
Era un macro expediente que contenía otros expedientes resolutivos 
junto con diferentes unidades documentales que abarcaban la trayecto­
ria laboral de ese trabajador desde su inicial toma de posesión hasta la 
finalización de esa relación, generalmente por jubilación. No es extrafio 
encontrar en el expediente personal documentos que se refieran a su 
fallecimiento y a la concesión de la consiguiente pensión de viudedad 
u orfandad por lo que, a veces, pueden abarcar una cronología cercana 
a los cincuenta afios. Aunque también los hay en los que se refleja una 
vincu !ación con la administración de apenas unos días. Cualquier si­
tuación administrativa, entre estos dos extremos, es posible. 

El expediente personal resultante se aleja mucho de la definición tradi­
cional de expediente que figura en el derecho administrativo espafiol. No 
es, pues, un "conjunto ordenado de documentos y actuaciones que sirven 
de antecedente y fundamento a la resolución administrativa, así como las 
diligencias encaminadas a ejecutarla"44

• Su formación no va encaminada a 
la adopción de una resolución concreta pues simplemente sirve de apoyo 
para el control de la vida laboral del trabajador, lo que tendrá especial inci­
dencia a efectos retributivos tanto en su vida activa como en su "vida pasi­
va". A nuestro entender está más relacionado con el concepto archivístico 
de dosier que tiene precedentes en tiempos modernos con agrupaciones 
físicas, intituladas como "cuaderno que contiene ... ", que incluían, cosidos, 
multitud de documentos relativos a un "asunto o negocio" en un ámbito 
cronológico amplio. Pero el legislador lo ha denominado como "expedien­
te personal" y así debe figurar en los instrumentos descriptivos y en los 
estudios de series documentales que les afecten. 

La pobreza legislativa en cuanto al contenido y características de 
los expedientes personales continuó tras el establecimiento del régimen 

" Este concepto aparL'Cl' ya recogido en el art. 278.J del Decreto de 17 
d,· mc1yl) de• l 952 por el qut' se aprud,a t'l Reglamento de organización, 
funcion.imil'nto y rt'.•ginwn jurídico de las corporaciones locales, Boletín Ofícinl 
di'/ /stado (=BOL) núm. 159, de 7 de junio de 1952, p. 2548. 
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franquista45
• Nos interesa destacar que al aprobarse el Reglamento de 

ft•ncionarios de la administración Local, en 1952, sí se especificó que 
en el expediente personal se harían constar las recompensas otorgadas 
(art. 95.3) y también se incluirían las "notas desfavorables" por sancio­
nes impuestas en virtud de expedientes disciplinarios (art. 195.3)46• Y 
lo normal, para ello, debía ser utilizar certificados o traslados de docu­
mentos que apoyaran esas "notas". Este reglamento nos interesa por 
relacionar adecuadamente el contenido de los escalafones de funciona­
rios de la administración local en su art. 16.147 y por expresar la necesi­
dad de la publicación de estos escalafones al menos una vez cada cinco 
años en los respectivos boletines oficiales de cada provincia48 • 

Por esos años también se aprobaron otras normas que afectaban a 
los empleados de la administración civil del Estado con alguna inciden­
cia en cuanto al contenido de los expedientes personales. Resaltamos 
ahora la obligación que tuvieron, a partir de 1954, los funcionarios ex­
cedentes que quisieron reincorporarse al servicio, de presentar "para 
constancia en su expediente personal" un certificado de antecedentes 
penales o una declaración jurada de si se encontraban o no procesa­
dos, así como de las sanciones en que pudieran haber incurrido en el 
servicio de otro Cuerpo49

• Por entonces, y para que pudieran percibir 
la ayuda familiar se les exigió también que todos los años, en el mes de 

·" Entre las pocas normas encontradas menciona1nos el contenido del 
artículo 362 del Decreto de 2 de junio de J 944, por L'l que se aprueba con carcícter 
definitivo el Reglamento de la orgzmización y régimen del Noti:iriado (BOE 
núm. 189, de 7 de julio de 1944, p. 5266). En él se da cuenta de la obligación de 
conservar un acta de un tribunal en el expediente personal del interesado. 

•
1
" Decreto de 30 de mayo de 1952 por el que se aprueba el texto del Reglamento 

de funcionarios de la Administración local (BOE núm. 180, de 28 de junio de 
1952). Véanse en concreto la página 2912 (art. 95.3) y 2920 (art. 195.3). 

·
17 En el escalafón se debía hacer constar: a) NúmL'ro de orden; b) Nombre 

y dos apellidos; c) Fecha de nacimiento y edad; d) Forma y fecha de ingreso 
en el Cuerpo y, en su caso, en ia categoría; e) Servicios computables en el 
Cuerpo; f) Total de servicios prestados a la Administración Local; y g) Situación 
administrativa y destino, en su caso. La información sobre estos datos, 
entende1nos, debía localizarse en el expediente personal. 

'" Nos interesa también por detenerse expn'sanK'nte en los expedientes 
de nombramiento y tornas de posesión, L'n los de concl'sión de licencias, en 
los de bajas por jubilación y otras causas, en los de concesión de anticipos 
rl'integrables, de gratificacionl's, de dietas, de premios ... y, obviamente, en los 
disciplinarios. 

·
19 Art. 20 de la Ley del 5 de julio de> 1954 sobre situc1ciones de los funcionarios 

de la administración civil del Estado (BOE núm. 197, de> 16 de julio de 1954, 
p. 4830); y art. 21 del Decreto de 15 de julio de J 955 por el que aprueba el 
Reglam.ento Orgfo1.ico de la Carrera Diplomática (BOE núm. 205, de 24 de julio 
de 1955, p. 4533). 
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diciembre, presentaran una declaración jurada de su situación familiar 
acompañada, en su caso, del Libro de Familia, ante el Jefe de la depen­
dencia en donde prestaran servicios50

• Suponemos que estas declaracio­
nes podían engrosar el expediente personal, según qué instituciones. 

En la Ley de Funcionarios Civiles del Estado de 1964 se concretó el 
contenido de las hojas de servicios indicando que a cada uno de ellos se 
les abriría una hoja en donde se harían constar 

los prestados por el interesado, los actos administrativos 
relativos al nombramiento, situación, plazas desempeñadas, 
comisiones de servicios, remuneración, diplomas, premios, san­
ci<mes, licencias y cuantos se dicten en relación con cada funcio­
nario; asimismo figurarán sus circunstancias personales y tam­
bién los títulos académicos y profesionales y cuantos méritos en 
él conetirran51

• 

Nada se dice en esta norma sobre los expedientes personales aun­
que sí se mencionan los disciplinarios y los de incompatibilidades. 

Sea como fuere, certificaciones, declaraciones, traslados, títulos ... 
formaban el contenido de los expedientes personales a mediados del 
siglo XX, aglutinados en torno a la consabida hoja de servicios. En ellas 
se recogía información precisa para formar el escalafón y computar los 
servicios prestados. Junto con estos documentos se fueron añadiendo 
otros relacionados con el titular, incluso expedientes concretos y com­
pletos, generalmente referidos a licencias solicitadas por el interesado, 
obedeciendo a criterios prácticos. 

La inclusión de expedientes completos dentro del expediente per­
sonal llegó a reflejarse normativamente en alguna legislación sectorial. 
Conocemos el ejemplo de los formados a los maestros nacionales. Una 
Orden ministerial de 8 de marzo de 1965 estableció que "todas las de­
más actuaciones que en los servicios de esa Dirección tengan lugar res­
pecto a un maestro nacional se incorporarán con los antecedentes que 
proceda al expediente personal respectivo"52

• 

Ahora bien, la casi totalidad de los textos normativos de la época 
que se refieren a los expedientes personales no abogan por esta solución 

Art. l() de Ley ck 15 de julio de 1954 por la que se establecen en favor 
dl) los funcionarios pt'.1blicos prl'Staciones en concepto de ayuda familiar (BOE 
núm. 197, de 16 de julio de 1954, p. 4827). 

'
1 Art. 28 del Decr<'lo J 15/1964, de 7 de febrero, por el que se aprueba la Ley 

c1rliculada de tuncionarios civiks del Estado (BOE núm. 40, de 15 de febrero de 
Jl)l,4, p. 2048). 

,, Urden dl' 8 de marzo de 1965 por la que se reorganiza el servicio de 
exp,•dientes pt'rsunales del Magisterio Nacional Primario (BOE núrn. 71, de 24 
de· 11\dr/O dt' 1965, p. 4:191). 
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sino por incluir en ellos copia de la resolución administrativa adoptada 
en cada expediente concreto. Un ejemplo lo tenemos en el Reglamento 
orgánico de la carrera diplomática (1955), en el que se señala que "se 
incorporará al expediente personal del interesado la resolución admi­
nistrativa por virtud de la cual se le haya otorgado una recompensa, y 
ésta figurará en su hoja de servicios" (art. 47)53. Esto a nuestro modo de 
ver es capital. Un expediente personal no debería estar formado por 
la agrupación de expedientes y documentos relacionados con un em­
pleado. Cada expediente concreto ( de selección, de nombramiento, de 
licencia, de gratificación, de sanción ... ) relacionado con un trabajador 
formaría parte de su serie documental específica. Lo que debe unir­
se a su expediente personal son los documentos que ponen fin a ese 
procedimiento concreto, utilizando resoluciones duplicadas o copias 
autenticadas, traslados, certificaciones, fotocopias ... La norma citada 
es un buen ejemplo. El legislador lo que pretende es que el expediente 
personal del empleado público resuma su vida laboral. Y eso es distinto 
a que contenga todos los documentos y expedientes que haya generado 
como tal empleado a la largo de ella. 

De ahí que las referencias a que en los expedientes personales se 
"anote" (utilizando generalmente la hoja de servicios) cualquier dato 
relevante es lo habitual. Así, otro ejemplo, lo representa el art. 78 del 
Reglamento orgánico del estatuto del Ministerio Fiscal al señalar que 
"todas las licencias concedidas se anotarán en los expedientes perso­
nales de los funcionarios" 5

•• Algo similar aparece en la Ley 42/1974 de 
Bases Orgánica de la Justicia, al exigirse a los jueces que promocionen 
a magistrado "no tener nota desfavorable en el expediente personal" 
(base XH, párrafo 64.1)55• 

Con el paso de los afi.os, y ya tras la instauración de la democracia, 
los expedientes personales fueron ampliando su contenido aunque esto 
no supusiera el traslado de la información conseguida en la hoja de 
servicios. Muy al contrario, éstas empezaron a dejar de cumplimen­
tarse. Las oficinas de Personal prefirieron plasmar esos datos en regis­
tros (casi siempre de formato librario) que ofrecían información sobre 
todos los empleados, lo que facilitaba cualquier búsqueda. En ellos se 
debían anotar "preceptivamente todos los actos que afecten a la vida 
administrativa" de los mismos. Así quedó plasmado en el art. 13 de 

Decreto de 15 de julio de 1955, ya citado (BOE núm. 205, de 24 de julio de 
1955, p. 4534). 

51 Decreto 437/1969, de 27 ch> febrero, por el que se aprueba el Reglanwnto 
orgúnico del Estatuto del Ministerio Fiscal (BOE núm. 72, de 25 de marzo de 
1969, p. 4279) 

BOE núm. 287, de 30 de noviembre de 1974, p. 24365. 
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la Ley 30/1984 de medidas para la reforma de la Función Pública56• En 
este mismo artículo se garantiza, además, el acceso del empleado a su 
expediente "individual". Pero ya no menciona las hojas de servicios. 

Es decir, las hojas de servicios dejaron de utilizarse (aunque esto 
dependió de cada organismo) a la vez que los expedientes personales 
servían para aglutinar la casi totalidad de los documentos y expedien­
tes que se refirieran en concreto a ese empleado, salvo los disciplinarios 
que por su grosor solían conservarse formando series documentales 
separadas. Pero también hemos constatado casos de expedientes per­
sonales que sí los contienen. 

El decreto de nombramiento, con el acta de toma de posesión, cons­
tituye generalmente el documento de inicio de estos expedientes. Sue­
le ir acompa11ado de los documentos personales exigidos al empleado 
para participar en el proceso selectivo concreto (títulos, certificados, de­
claraciones ... ) generalmente en formato de copia compulsada. A ellos 
se unen otros precisos para la correcta identificación personal y familiar 
(DNI, Libro de Familia, Tarjeta de la Seguridad Social. .. ) o para el abo­
no de nóminas (cuenta bancaria ... ). Con ellos se ha venido formando 
inicialmente el expediente personal de un empleado público en las úl­
timas décadas del siglo XX. 

Lo cierto es que incluso el legislador ha limitado la incorporación de 
algunos de estos documentos al expediente personal por entender que 
afectaban a su derecho al honor y a la intimidad. El ejemplo más claro 
de ello lo representa el Estatuto del personal de las Cortes Generales57

, 

aprobado en 1983, al establecer, en su art. 22, que en la documentación 
personal de los funcionarios de las Cortes Generales no podrá constar 
ningún dato que haga referencia a su pertenencia a sindicatos, partidos 
políticos o asociaciones similares. Y esto se extiende también a los rela­
tivos a su "raza, religión u opinión", por el art. 13.5 de la Ley 30/1984 de 
medidas para la reforma de la Función Pública, ya mencionada. 

El desarrollo normativo del Estado de las Autonomías, especialmen­
te desde principios de la década de 1980, no ha supuesto una normali­
zación del contenido de los expedientes que estamos analizando. Son 
muchas las disposiciones autonómicas en las que de pasada se mencio­
nan los expedientes personales. Algunas incluso los dedican artículos 
concretos. 

Destacamos, por ejemplo, el art. 63.1 de la Ley 4/1986 de la Función 
Pública ... de Cantabria en el que se indica que "cada funcionario dispon-

'" Ley 30/1984, de 2 dL' agosto, de medidas para la reforma de la Función 
Pública (HOF.: núm. 185, de 3 de agosto de 1984, p. 22631). 

BOI núm. 154, el'-' 29 ele junio de 1983, p. 18105. 

roo 
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drá de un expediente personal con las adecuadas garantías de custodia, 
al que tendrá libre acceso, y en el que constarán, como mínimo, los datos 
y documentos que se especifiquen por la Consejería de Presidencia, sin 
que aparezcan entre ellos referencias a raza, religión o credo político"58 • 

O el art. 21 del Texto refundido del Estatuto del Personal. .. de Navarra 
(1993) en el que figura lo siguiente: "Las administraciones públicas de 
Navarra abrirán a todos sus funcionarios un expediente personal en el 
que harán constar sus circunstancias personales y cuantos actos adminis­
trativos se dicten en relación con los mismos".59 

Pero, en general, siguen la ambigua normativa estatal y se limitan 
a reflejar que se deben "anotar" en ellos las sanciones impuestas60, las 
menciones honoríficas otorgadas61 , las distinciones y recompensas62 o 
los diplomas y certificados de cursos63 en los que hubiera tomado parte. 

Las instituciones y empresas privadas también pueden formar para 
sus empleados este tipo de expedientes64

• Y algunas lo hacen pero no 
nos vamos a detener en ello. 

Sí queremos resaltar que la formación de expedientes personales, 
por parte de las administraciones públicas, no se ha limitado solo a 
sus empleados pues también se han constituido para otros colecti­
vos concretos definidos por situaciones especiales. No vamos ahora 
a trazar su origen pero sí queremos indicar que a los alistados en los 

Ley 4/1986, de 7 de julio, de la Función Pública de la Administración de 
la Diputación Regional de Cantabria (BOE núm. 222, de 16 de septiembre de 
1986, p. 31880). 

'
9 Decreto foral legislativo 251/1993, de 30 de agosto, por el que se aprueba 

el Texto Refundido del Estatuto del Personal al servicio de las Administraciones 
Públicas de Navarra (Boletín Oficial de Navarra núm. !07, de 1 de septiembre de 
]993, p. 4075). 

"" Art. 43.3 de la Ley 4/1998, de 22 de julio, de coordinación cfo las policías 
locales de la Región de Murcia (BOE núm. 52, de 2 de marzo de 1999, p. 8396). 

"' Art. 28.2 de la Ley 3/1992, de 23 de marzo, de coordinación de las policías 
locales de Galicia (BOE núm. 128, de 28 de mayo de 1992, p. 18193). 

62 Art. 43.2 de Ley 6/1997, de 4 de julio, de coordinación de policías locales 
de Canarias (BOE núm. 181, de 30 de julio de 1997, p. 23304). 

"' Art. 14.9 de la Resolución de 11 de enero de 2001, de la Secretaría de 
Estado para la Administración Pública, por la que se ordena la publicación del 
lll Acuerdo de formación continua en las Administraciones Públicas de 11 de 
t'nero de 2001 (BOE núm. 17, de 19 de enero de 2001, p. 2471 ); y art. 58.2 del 
Real Decreto 1440/2010, de 5 de noviembre, por d que se aprueba el Estatuto 
del Consejo de Seguridad Nuclear (BOE núm. 282, de 22 de noviembre de 201 O, 
p. 97020). 

"' María del Carmen Rodríguez López y Ángela Díez Díez incluyen la serie 
de "Expedientes personales" en su "Cuadro de clasificación dl' una empresa 
dl'I sector de la construcción: el caso de un grupo empresarial de León", Boletín 
rle ANABAD, núm. 4 (2008), p. 402. 

- TO! 
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centros de reclutamiento se les abría un expediente personal "en el 
que constaran todas las particularidades relacionadas con el reclu­
tamiento"65. La policía española genera multitud de expedientes po­
liciales de investigados66, cuyo documento principal es la ficha poli­
cial67. A los presos encarcelados también se les abre un "expediente 
personal relativo a su situación procesal y penitenciaria"68 que fina­
liza con su "mandamiento de libertad". Otros colectivos como los 
menores en situación de riesgo también quedan controlados con la 
apertura de expedientes individuales69. Y lo mismo ocurre con otras 
personas usuarias de los servicios sociales70

• Las historias clínicas 
también podemos considerarlas como expedientes personales. Pero 
hay más ejemplos. 

Posiblemente de entre ellos los más extendidos sean los formados a 
los alumnos que cursan enseñanzas universitarias y que todos conoce­
mos como expedientes académicos, algunos con una regulación muy 
precisa71 en la que no nos vamos a detener. 

Art. 24 del Real Decreto 1107/1993, de 9 de julio, por el que se aprueba 
l'I Reglamento de Reclutamiento (BOE núm. 191, den de agosto de 1993, p. 
24215). 

"
1
' Ai:.-.puru, M., "¿El prin,er informe policial sobre ETA? Los archivos fran­

quistas como fuente para la investigación histórica", Sancho el Sabio: Revista de 
Cultura e Inj,1mwció11 Vasrn, 39 (2016), p. 228. 

FuJiu:s V ARELA, C., "Fondos para el estudio del primer franquismo 
L'n el Archivo Histórico l'rovincial de Toledo", en El fiw1quis1110: el regimen y 
la oposiciá11: Actas de las IV /ornadas de Castilla-La Mm1c/ia sobre Investigación en 
Archivos, Guadalajara, ANABAD Castilla-La Mancha, 2000, pp. 363-382. 

"" Art. I 8 del Real DL•crl'lo 190/1996, de 9 de febrero, por el que se aprueba 
d Reglamento Penitenciario (BOE núm. 40, de 15 de febrero de 1996, p. 5389). 
En L'sta norma hay mós artículos que se refieren al expediente personal del 
rL•cluso. Muy interesante es, sobre este tipo de expedientes, el texto de Esther 
Cruces Blanco, "Los expedientes personales de internos de la Prisión Provincial 
de Múbgc1 consprvados en el Archivo Histórico Provincial de Mólaga (1929-
1958)", Arch-e. Reuis/11 A/l{lnluza de Archivos, 3 (junio 2010), pp. 63-88. Entre los 
fondos dP la Comisión Central de Examen de Penas, creada tras la Guerra Civil, 
SP consc·rv,m 142.398 expedil'ntes pPrsonales de condenados por la Jurisdicción 
de CuPrra, hombres y mujeres, paisanos y militares, que vienm revisadas sus 
concknas ~10r delito dl' rebelión militar y asimilada. Así lo indica Juan José del 
J\guila Torrl's, en su artículo "La represión política a través de la jurisdicción 
d<' gu,'1Ta y sun•sivas jurisdicciones especiales del franquismo", Hispania Noua, 
1 Fxtr,H>rdinario (2015), p. 220. 

"" i\rt. 65 dL' la Ley 3/1999, de 3] de marzo, del Menor de Castilla-La Mancha 
(BOE núm. 124, de 25 de mayo de 1999, pp. 19599). 

Art. 8.g dL' la Lt•y 7/2009, dL· 22 de diciembre, de Servicios Sociales de La 
Riujc1 (BOF núm. 14, de 16 de e1wro de 2010, pp. 3816). 

·, Ord,,n del Ministerio de lc1 Presidencia, de 4 de febrero de J 998, por la 
qm· s,, ,1pruebc1 d Reglamento de elaboración, custodia y utilización de los 
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Sí nos interesa destacar, ahora, que la hoja de servicios sigue ejer­
ciendo sus funciones en la administración que la creó, la militar. En 
ella se siguen plasmando los hechos y circunstancias de cada miembro 
del Ejército desde su incorporación a las Fuerzas Armadas, incluyendo 
los ascensos y destinos, la descripción de los hechos notables y actos 
meritorios, las recompensas y felicitaciones personales o colectivas, así 
como los delitos o faltas y las penas o sanciones correspondientes que 
no hubieran sido canceladas. Son un elemento fundamental del "histo­
rial militar individual", nombre con el que en el Ejército se denomina 
en la actualidad lo que antes se conocía como "expediente personal" 72

• 

Este historial militar está constituido por la hoja de servicios, la colec­
ción de informes personales, el expediente académico y el expediente 
de aptitud psicofísica73

• 

No existe una descripción similar del contenido que deben tener los 
expedientes personales de los empleados de la administración civil, ni en 
las normas estatales ni en las autonómicas, por lo que caben muchas y 
diferentes situaciones. Es sintomático que ni en la ya derogada Ley 7 /2007, 
de 12 de abril, del Estatuto Básico del Empleado Pública74, ni en el vigente 
Real Decreto Legislativo 5/2015, de 30 de octubre, por el que se aprueba el 
texto refundido de la Ley del Estahito Básico del Empleado Público75

, se 
mencionen las hojas de servicios ni los expedientes personales. 

3. Los EXPEDIENTES PERSONALES EN LA TEORÍA ARCHIVÍSTICA ESPAÑOLA 

Tradicionalmente, en los manuales de archivística españoles, se 
han mencionado los expedientes personales al dar cuenta de la exis-

expedientes académicos en la Guardia Civil. Ha sido desarrollada en la Orden 
PRE/926/2007, de 2 de abril, por la que se c·stablecen las características del 
expediente académico del personal del Cuerpo de la Guardia Civil y se dictan 
las normas para su elaboración, custodia y utilización (BOE núm. 87, de 11 de 
abril de 2007, pp. 15601-15603). 

72 Índice de Expedientes Personales del Archiuo General Militar, Madrid, CSIC, 
1958; Catálogo de los Expedientes personales del AGlv1S .. . , 9 vols., Madrid, Instituto 
Salazar-Castro CSIC, 1958-1962. En el Archivo General Militar de Segovia hay 
mós de 44.000 legajos con expedientes personales de militares, ordenados 
alfabéticamente (datos de 1997). Así fue establecido ya en el RPglamento 
provisional para el régirnen y servicio de los Archivos militc1rl'S, aprobado por 
R.O. circular de 1 de septiembre de 1898, y publicado en el libro de Narciso 
Gibert Rodríguez, Archiuos 111ilitarcs: reglarne11to ¡mm su régimen y scruicio, 
urgm1ización de los archivos de guerra, legislación co111plc111c11taria, objeto de un buen 
número de ediciones. 

73 Arts. 97-98 de Ley 17 /1999, de 18 de mayo, de Régimen del Personal de las 
Fuerzas Armadas (BOE núm. 119, de 19 de mayo de 1999, p. 18771. 

7
' BOE núm .. 89, de 13 de abril de 2007, pp. 16270-16299. 

75 BOE núm. 261, de 31 de octubre de 2015, pp. 103105-103159. 
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tencia de documentos con una información intensiva (muchos datos 
sobre algo) y al explicar la ordenación alfabético-onomástica76. En 
otras ocasiones simplemente se han recogido como una serie más 
dentro de un cuadro de clasificación, sin detenerse en sus caracte­
rísticas77, o han servido para aclarar el concepto de subserie78. Muy 
pocas veces se ha llegado a analizar su contenido. Uno de los escasos 
ejemplos lo representa F. Lliset Borrell que en 1969 en su conocido 
manual dedicado a El Archivo Municipal, escribió sobre los expedien­
tes personales: 

Se iniciarán con la toma de posesión y terminarán por cual­
quiera de las causas que extinguen la relación funcionarial 
(muerte, jubilación, etc.). Por aplicación del principio de concen­
tración de expedientes atraerán los que versen sobre licencias, 
excedencias, comisiones de servicio, reconocimiento de quinque­
nios, responsabilidad civil, penal o administrativa ... Se seguirá 
en este archivo el orden alfabético de nombres. Los expedientes 
que afectaren a todos los funcionarios o a un grupo de ellos (por 
ejemplo, planes de vacaciones o responsabilid.ad conjunta) se ar­
chivarán en esta clase, pero en vez de incorporarlos a un expe­
diente personal específico se archivarán al final como unidades 
archivonómicas independientes, como concepto misceláneo'9• 

Este párrafo recoge claramente lo que se venía haciendo en mu­
chas instituciones públicas por aquellos años. El principio aducido 
de "concentración de expedientes" convertía a los expedientes per­
sonales en lo que hemos denominado como "macro expedientes" en 

1
" Un ejemplo de esto lo encontramos en el libro Introducción a la Archivístíca 

dP O. Galkgo y !'edro López (Vitoria, Servicio de Publicaciones del Gobierno 
Vasco, 1989), en concreto en sus pp. 32, 76, 94 y I OO. Véanse también: HuREDIA 

HurnI'RA, A,, Archiuística general, 2" ed., Sevilla, Diputación Provincial, 1987, pp. 
9] y 206; y CRuz Mu¡,,;nET, J. R., Manual de Archiuística, 5'' ed., Madrid, Fundación 
Cerm~111 Súnchez Ruipérez, 2003, p. 249. 

11 Nú;;:;r·/ CEPEDA, M., Elcmt'ntos de Arc/tfr,ología, Pa/eogm(ía t¡ Diplomátirn, 
l',1mplona, Imp. de Jesús García, 1943, p. 47. En concreto se mencionan en el 
cu..1dro de clasificaci(m de las audiencias territoriales. 

l li REDIA H1 Riff.RA, A., Manual de Archivística básica: gestión y sistemas, 
Puebla (M<.'.•xico), Universidad Autónoma, 2013, p. 205. La serie de expedientes 
p<'rsonc1les puede dividirse t'n las siguientes subseries: expedientes personales 
de profesores, c>xpcdi('ntes personales de alumnos y expedientes personales de 
c1dminbtrativos. 

:" L11s1·.1 BoRREI 1, F., El Archivo Municipal, Madrid, IEAL, ]969, p. 60. En 
Mé,xico fueron examinados muy brevemente por Norberto Rarnírez Monroy 
<'11 su artículo "DlH'U117L'ntaci<'m búsica para integrar un expediente de 
p<'rsoncil", Bi/J/ioi<'rno y arcliiuo,,;: órgano de la E,,;cuc/a Nacional de Biblioteconomía y 
Arclzi,,onomía, [O (1979), pp. 41-43. 

IOA 
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los que en aras a la fácil localización se agrupaban físicamente todos 
(o casi) los documentos y expedientes relacionados directamente con 
un empleado público. Algunos compañeros han preferido referirse a 
estos últimos como subexpedientes. Así Lluis-Esteve Casellas ha afir­
mado que 

en contextos específicos existen expedientes de gestión con­
tinuada que acumulan diversas gestiones de asuntos individua­
les. Este es el caso de los expedientes personales, ya sean en el 
ámbito laboral, de la salud, asistencial, académico o policial. Sin 
embargo, que la vigencia sea de largo recorrido no significa que 
todas las actuaciones administrativas se incorporen directamen­
te al expediente principal, sino que para su buen control debe­
rían conformarse subexpedientes ligados al principal, incluso en 
un contexto digital80• 

El papel de las hojas de servicios como síntesis del contenido de los 
documentos comprendidos en un expediente personal fue defendido 
por O. Gallego y Pedro López hace ya unos años. Estos autores dedica­
ron también unos breves párrafos a este último81

• 

La singularidad de este tipo de expedientes ha sido puesta de mani­
fiesto por reconocidos archiveros en obras de referencia. Es obvio que 
no son expedientes resolutivos: 

Como vemos, las definiciones legales del expediente se refie­
ren solo a un tipo específico, el expediente procedimental o reso­
lutivo, identificado con la materialización de un procedimiento 
administrativo. Sin embargo, algunos juristas ... , no solo algunos 
archiveros, se11.alan la existencia de otros tipos de expedientes, 
como los expedientes informativos, consultivos o personales, 
que no reflejan un procedimiento administrativo en sentido es­
tricto. Son ejemplos de este tipo de expedientes una historia clí­
nica o un expediente personal82

• 

Aun siendo los expedientes resolutivos los más numerosos de entre 
los generados por la administración española, es obvio que produce otros 
tipos de expedientes, tal y como se recoge en el Reglamento de Procedi­
miento Administrativo del Ministerio de Trabajo de 1954. En esta norma 
se distinguía entre los expedientes de conocimiento, los de información y 

8° CASELLAS y SERRA, LE., "Destrucción de documentos y transparencia: 
¿criterios más allá de la retórica?", El Consultor IÍ<' los Ay1111 tamien tos, 7 (2017) p. 1 O. 

81 LóPEz GóMEZ, P. y GALLEGO Dcn,ii,-,;c;uEz, O., El documento de archiuo: 1111 

estudio, A Coruña, Universidade da Corufia, 2007, pp. 205-207. 
BARBADILLO A1.0Nso, J., Las normas de descripción arc!zivística: qué son 1¡ cómo 

seaplirnn, Gijón, Trea, 2011, p. 51. 
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los de resolución83• Los expedientes personales cabría entenderlos como 
expedientes de conocimiento pues "no tienen un trámite especial y han 
de surtir efecto en las respectivas dependencias a fines de estadística, de 
constancia o de archivo". Pero son algo más porque su contenido sí surte 
efecto fuera de la organización para el ejercicio de derechos pasivos, por 
ejemplo. Podemos entenderlos incluso como dosieres8-!. Recordemos que 
A. Heredia define a estos como "documentos agrupados en razón de un 
tema que no suelen responder a una tramitación preestablecida". Pero el 
legislador los ha denominado expedientes. 

La Norma ISAD (G), en su glosario, aporta una definición de expe­
diente que es aplicable al contenido de los expedientes personales que 
estamos tratando. En ella se indica que un expediente es una "unidad 
organizada de documentos reunidos bien por el productor para su uso 
corriente, bien durante el proceso de organización archivística porque 
se refieren al mismo tema, actividad o asunto". Y ese tema o asunto es 
la vida laboral del empleado público reflejada en un conjunto variado 
y poco normalizado de documentos. Pero qué documentos son estos. 

Son muy insuficientes los estudios tipológicos que existen publica­
dos sobre los expedientes personales. Es obvio que en las comisiones de 
valoración y selección creadas en algunas comunidades y ayuntamien­
tos han podido ser objeto de análisis, y lo mismo ocurre con los grupos 
de trabajo formados por archiveros. En este sentido uno de los prime­
ros fue el difundido en 1988, por el Grupo de Madrid, en su Manual de 
Tipología Documental de los Municipios 85. La legislación recogida en él es 
muy genérica, sin referencias concretas a los expedientes personales y, 
en cuanto a los documentos que componen el expediente, mencionan 
instancias, certificados, títulos, partes, notificaciones, copias ... junto 
con los partes de enfermedad y accidentes de trabajo. También estarían 
formados por "documentación acreditativa de ... " ascensos, de antigüe­
dad en el puesto, de cambios de domicilio, de cambios en la situación 
familiar, de gratificaciones especiales y de felicitaciones. No mencio­
nan expedientes pero esta denominación ambigua de "documentación 
acreditativa" podría incluirlos. 

Lól'I z Gó:v!Fz, P. y GAr.1.1:co DoMí~cuEz, O., El documento de archivo, p. 176. 
Así lo hemos hecho l'n nuestro texto "La denominación de tipos, series 

y unidades documentales en Espafia: aportación a la teoría archivística, 
Dorn111c11/11 {r /11s/n1111rn/11, 14 (2016), pp. 49-50. La propia A. Heredia entiende 
qu,· ,•l "conjunto de docun1,•ntos correspondientes a un asunto" es un dossier. 
V,'-as,, su Lc11g1111jc y uorn/111/ario arrhiuísticos: algo más que 1111 diccionario, Sevilla, 
Juntad,, Andalucía, 2011, p. ]()6. 

l'v111111111l de Tipología Doo1111rn/11/ de los Municipios, Madrid, Comunidad de 
tvt1drid, 1988, pp. 61-64. 
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El Grupo de identificación y valoración de series de los Archi­
v0s Universitarios espafioles también ha estudiado y difundido 
sus estudios sobre expedientes personales de profesores, y el del 
personal de administración y servicios86

• El expediente personal 
del profesorado numerario, estudiado en 2003, fue definido como 
el formado por los documentos que genera la relación del profe­
sor con la Universidad, reflejando su vida administrativa desde el 
nombramiento, incidencias posteriores, hasta el cese. Por su conte­
nido87 no parece incluir otros expedientes sino resoluciones, decla­
raciones, certificados, etc. 

Al margen de los análisis tipológicos mencionados, solo conoce­
mos dos trabajos archivísticos publicados que intenten organizar su 
variado contenido. El primero apareció en 1996 y fue elaborado por 
Eugenio Villarreal Mascaraque, archivero municipal de Leganés. Su 
propuesta parte de agrupar todos los documentos que lo forman en 
cinco subcarpetas, diferenciadas externamente por el color. En con­
creto serían: A) Situación personal y familiar; B) Expediente de forma­
ción y experiencia profesional, premios y sanciones; C) Datos contrac­
tuales y adscripciones a puestos de trabajo, excedencias; D) Permisos 
y licencias retribuidas y varios; y E) Régimen asistencial, Seguridad 
Social/Munpal y seguro de vida. Fuera del expediente personal se tra­
mitaría "el resto de los documentos (Partes de accidentes, Partes de 
I.L.T., Comunicaciones, etc." 88 

86 Esos estudios pueden examinarse en https://bit.ly/344LX4N. 
87 Ese expediente contendría la siguiente docun1entación : Instancias para 

concursos, ficha personal, propuesta de la Comisión de Selección, nombran1iento, 
formalización de la toma de posesión, certificado de nacimiento, fotocopias 
(D.N.!., título de licenciado, titulo funcionario de carrera), declaración jurada 
o promesa de no haber sido separado mediante expc•diente disciplinario del 
Sl'rvicio de ninguna Administración Pública, copia de proyecto de nombramiento 
de información relativa al funcionario, acuerdo de reconocüniento de tiempo de 
servicios prestados, justificante de servicios previos, acuerdo de reconocimiento 
de trienio, declaración de no estar afectado dt.• incompatibilidad, con1pr0111iso 
de dedicación (tiempo completo o parcial), declaración de actividades docentes, 
solicitud de evaluación de méritos docentes, resolución rectoral sobn• dedicación 
a tiempo completo/tiempo parcial, alta en MUFACE, acuerdo de cambio de 
situación administrativa, petición de compatibilidad, resolución concesión, 
evaluación de su actividad docente, certificado de servicios prestados, cese en el 
puesto de trabajo, diligencias provisionales, formalización del cese en el puesto 
de trabajo. Véase https://bit.ly/2YSY8uA~ 

~s VILIARREAL MAsCARAQVE, E., "Tratamiento de series docun,entales en 
oficinas: los expedientes personales", en La org1111iz11ciá11 de documentos e11 los 11rchivos 
de ojYcin11: X[ Jon111das de Archiuos lviu11icipalcs (Anmjucz, 23-24 Mayo 1996), Madrid 
[etc.], Dirección General del Patrirnonio Cultural [etc.], [1996], pp. 167-179. 
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Casi veinte años después y al organizar los documentos ( en su casi tota­
lidad resoluciones, certificados y declaraciones) que forman los expedien­
tes personales del Servicio Canario de Salud, F. Fariña los ha distribuido 
en: 1) Datos personales; 2) Datos académicos; 3) Datos administrativos; 4) 
Sanciones disciplinarias; y 5) Currículum, premios y certificaciones89• 

En ninguno de estos trabajos se estudia la génesis y composición de 
este tipo de expedientes como acabamos de hacer en este estudio. 

4. CONCLUSIONES 

Sea como fuere, y llegados a este punto, estamos en condiciones de 
recoger las siguientes conclusiones: 

1. Las hojas de servicios establecidas por la administración militar 
española a finales del siglo XVIII constituyen el precedente documental 
directo de los expedientes personales. También influyeron en su elabo­
ración las relaciones de méritos. 

2. Desde principios del siglo XIX el uso de las hojas de servicios, 
para el control de la vida laboral de los empleados, se fue extendiendo 
por la administración central española. Pero hasta entrada la segunda 
mitad de ese siglo no se menciona en nuestra legislación la existencia 
de expedientes personales. 

3. Un expediente personal estaría constituido, a principios del siglo 
XX, por al menos la hoja de servicios del titular, las copias de los títulos 
de sus diferentes nombramientos y las "notas" desfavorables motiva­
das por sus posibles infracciones. 

4. Su utilidad se vio incrementada, entonces, al ponerse en marcha 
una política activa de previsión social por parte de la administración 
central que requería contabilizar de forma precisa la vida laboral del 
empleado. Esto tenía gran incidencia en el puesto que ocupaba dentro 
del escalafón correspondiente (de especial interés para la solicitud de 
destinos) y en el cómputo de sus derechos pasivos. 

5. Las hojas de servicios constituyeron el armazón básico de estos 
expedientes desde sus orígenes pero la información que se recogía en 
ellas no estaba normalizada dependiendo de cada ministerio, de cada 
diputación y de cada ayuntamiento. Aun así su uso se extendió hasta la 
entrada en vigor de Ley 30/1984 de Función Pública. 

6. Conforme avance el siglo XX el expediente personal de los em­
pleados públicos se fue convirtiendo en un macro expediente que, por 

FARI~A 1'1-:sTA'.'JO, F., "La creación del Archivo Central del Servicio Canario 
dP la Salud: primeros pasos en la implantación de un sistema de gestión de 
donmwntos (2012-2015)", Cartas Difáentes: Rcuista Canaria de Patrimonio 
Vorn111e11/11/, l l (2015), pp. 133-137. 
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cuestiones de práctica administrativa, contenía otros expedientes reso­
lutivos, junto con diferentes unidades documentales (certificaciones, 
declaraciones, traslados, títulos ... ), que abarcaban la trayectoria laboral 
de ese trabajador, desde su inicial toma de posesión hasta la finaliza­
ción de esa relación, generalmente por jubilación. 

7. La pobreza legislativa en cuanto al contenido y características 
de los expedientes personales es una constante en toda su existencia. 
Algunas normas actuales de ámbito autonómico o sectorial se limitan 
a reflejar que en ellos se deben "anotar" las sanciones impuestas, las 
menciones honoríficas otorgadas, las distinciones y recompensas o los 
diplomas y certificados de cursos en los que hubiera tomado parte ese 
empleado. 

8. Un expediente personal no es un expediente resolutivo. Por su 
contenido se acerca más al concepto expresado de "expediente de co­
nocimiento", al no tener una tramitación especial, pero con funciones 
de registro y control que surten efectos tanto en la organización como 
fuera de ella. Incluso podemos calificarlo como un dosier. 

9. La Norma ISAD (C), en su glosario, aporta una definición de ex­
pediente que es aplicable al contenido de los expedientes personales 
que estamos tratando. En ella se indica que un expediente es una "uni­
dad organizada de documentos reunidos bien por el productor para 
su uso corriente, bien durante el proceso de organización archivística 
porque se refieren al mismo tema, actividad o asunto". Y ese tema o 
asunto es la vida laboral del empleado público reflejada en un conjunto 
variado y poco normalizado de documentos. 

10. Un expediente personal no debería estar formado por la acumu­
lación de los expedientes resolutivos relativos a la vida laboral del tra­
bajador, sino por copia de sus resoluciones, junto con otros documen­
tos ( declaraciones, traslados, certificaciones, títulos ... ) precisos para el 
desempeifo del puesto que ocupa en la administración pública. Los re­
gistros de personal requeridos ya desde finales del siglo XIX resumirían 
ahora su contenido, tras la desaparición de las hojas de servicios. 
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